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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Tu memoria te falla: por eso Dios te deja recordatorios a la
vista
Números 15 · Recordar para obedecer · Cierra Shelaj

«Para que… os acordéis de todos los mandamientos de Jehová, para ponerlos por obra; y no miréis en
pos de vuestro corazón y de vuestros ojos.»
Números 15:39 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda que el problema no es solo "portarse mal"
sino olvidarse de Dios; que descubra los tzitzit como recordatorios
visibles que Dios regaló para no vivir detrás de los propios ojos y el
propio corazón; y que reciba a Jesús como el recordatorio vivo, el
borde del manto que sana.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 (adaptable a adolescentes)

MATERIALES
Biblias o app, cordeles o lanas (ideal una azul), tijeras, papeles y
lápices, teléfonos (para una dinámica)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Contexto rápido: el pueblo acaba de embarrarla fuerte. Mandaron doce espías a mirar la tierra prometida, diez volvieron puro
sembrando miedo, el pueblo le creyó al miedo en vez de a Dios, y la consecuencia fue dura: esa generación se quedaría cuarenta
años en el desierto. Fin de la historia, dirías tú. Pero abre Números 15 y mira cómo parte: «Cuando hayáis entrado en la tierra…».
¿Cachas lo que acaba de pasar? Después del fracaso más grande del viaje, Dios no dice "se acabó el trato". Dice "cuando entren" —
no "si acaso entran". La promesa sigue en pie. Ellos fallaron; Dios no suelta.

Y en medio de ese capítulo, Dios manda algo rarísimo y genial a la vez: que todos se pongan flecos (tzitzit) en las puntas de la
ropa, con un cordón azul. ¿Para qué? Él mismo lo explica: «para que os acordéis de todos mis mandamientos, y los pongáis por
obra; y no miréis en pos de vuestro corazón y de vuestros ojos». Aquí hay un detalle precioso: los espías pecaron mirando —
miraron a los gigantes, miraron los muros, y se olvidaron de Dios. Entonces Dios les reorienta la mirada: cada vez que tus ojos bajen
a tu ropa, te vas a topar con un recordatorio de quién es tu Dios. No es un amuleto ni magia: es una alarma visible, porque Dios
sabe que nuestra memoria es frágil.

El capítulo también distingue dos corazones: el que tropieza por yerro (sin querer, por debilidad) encuentra sacrificio y perdón —
hay gracia de sobra. Pero el que peca "con mano alzada", o sea desafiando a Dios en su cara y sin ninguna intención de volver, ese
se está cortando solo del pueblo. No es que Dios se aburra de perdonar: es que ese corazón ya no quiere el perdón. La diferencia
nunca es "cuán grande fue la falla", sino hacia dónde apunta tu corazón después de fallar.

Y ahora el remate, siglos después. Jesús camina entre la multitud y una mujer enferma hace doce años piensa: "si toco el borde de
su manto, quedaré sana" (Mateo 9:20). ¿Qué había en el borde del manto de Jesús? Los tzitzit. Ella se agarró del recordatorio… y el
recordatorio resultó ser una persona. Jesús es el recordatorio vivo de Dios: ya no un fleco en la ropa, sino Dios mismo caminando
contigo. Y antes de irse prometió el tzitzit interior: «el Espíritu Santo… os recordará todo lo que yo os he dicho» (Juan 14:26). No
estás solo con tu mala memoria.

El punto: No obedecemos para que Dios nos acepte; recordamos a un Dios que ya nos aceptó, y de ahí nace la obediencia. El problema de
fondo no es ser "malo" sino olvidadizo: vivir detrás de lo que ven tus ojos y siente tu corazón. Por eso Dios regala recordatorios — y el mayor
de todos se llama Jesús.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Test de memoria frágil 8 min

Para abrir: demostrar en vivo que nuestra memoria falla más de lo que creemos.

Lee en voz alta una lista de 15 palabras cotidianas (por ejemplo: micro, pan, prueba, carpa, audífonos, abuela, cancha, mochila, lluvia,
pizza, llaves, perro, cuaderno, playa, celular). Dales 60 segundos y pide que escriban todas las que recuerden. Casi nadie pasa de 8–
10. Luego pregunta: "Si no podemos recordar ni 15 palabras de hace un minuto, ¿qué nos hace pensar que vamos a recordar a Dios
en medio de una semana a mil?" Conecta: por eso Dios no dijo "esfuérzate en recordar", sino "ponte un recordatorio a la vista".

¿Hacia dónde miras? 10 min

Para sentir en el cuerpo lo de "ir detrás de los propios ojos".

Un voluntario cruza la sala con los ojos vendados, guiado solo por la voz de un compañero ("dos pasos, gira a la derecha…"). El resto
del grupo intenta despistarlo gritando instrucciones falsas. Hazlo dos o tres veces cambiando de guía. Después pregunta: "¿Cómo
distinguiste la voz verdadera entre tanto ruido?" Conecta: los espías escucharon diez voces de miedo y dos de fe, y siguieron a la
mayoría. Tus ojos y tu corazón también gritan fuerte (lo que ves en el teléfono, lo que sientes en el momento) — la pregunta es qué
voz aprendiste a reconocer.

Mi tzitzit 12 min

La dinámica central: que cada uno cree su propio recordatorio visible.

Reparte cordeles o lanas (ideal con un hilo azul, como el cordón de Nm 15:38). Cada joven elige y fabrica un recordatorio físico
propio: una pulsera trenzada, un nudo en el cordón de la mochila, un fondo de pantalla con Números 15:39 o Juan 14:26 (que lo
hagan ahí mismo en el teléfono), o una nota pegada en el espejo o dentro del estuche. Regla de oro: tiene que ser algo que vea
todos los días sin buscarlo. Antes de cerrar, que cada uno diga en una frase qué quiere recordar cuando lo mire (por ejemplo: "que
Dios no soltó la promesa aunque yo la embarre"). Aclara: no es un amuleto que protege; es una alarma que apunta a una Persona.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Números 15:1-2 y 15:37-41. Ojo con el orden: el pueblo acaba de fallar grande… y Dios parte diciendo "cuando entren a la
tierra". ¿Para qué dice Dios que sirven los flecos (v. 39)? ¿Y qué te dice de Dios que, justo después del peor fracaso, hable de la
promesa como algo seguro?

1

El versículo 39 advierte sobre ir "en pos de vuestro corazón y de vuestros ojos". Hoy nuestros ojos tienen scroll infinito: ¿en qué
momentos de tu semana sientes que tus ojos o tus emociones te llevan a decidir sin acordarte de Dios? Piensa en algo concreto:
una compra, una respuesta pesada en un chat, quedarte pegado viendo algo que sabías que no te hacía bien.

2

Lean Números 15:27-31. El texto distingue entre tropezar por yerro (hay perdón) y pecar "con mano alzada" (desafiando a Dios
sin querer volver). ¿Por qué crees que la diferencia no está en el tamaño de la falla sino en la dirección del corazón? ¿Cómo te
ayuda esto cuando la embarras y la culpa te dice "ya no tienes vuelta"?

3

Lean Mateo 9:20-22 y Juan 14:26. La mujer tocó el borde del manto de Jesús — justo donde iban los tzitzit — y quedó sana; y
Jesús promete que el Espíritu "os recordará" todo. ¿Qué cambia entre tener un recordatorio puesto en la ropa y tener uno vivo
adentro? ¿Dónde necesitas tú que el Espíritu te "recuerde" a Jesús esta semana: antes de una prueba, en una pelea de casa,
cuando estás solo con el teléfono?

4



🔥 El reto de la semana

Siete días con el tzitzit puesto

Concreto y medible, para traer resultados la próxima sesión:

Úsalo los 7 días: lleva puesto (o a la vista) el recordatorio que creaste en la sesión — pulsera, fondo de pantalla, nota — todos los
días de la semana, sin sacarlo.

Cada vez que lo mires: di una frase corta a Dios, aunque sea de un segundo: "Señor, me acuerdo de ti; guíame tú y no mis ojos".

Anota una vez: al menos un día, escribe en tu teléfono un momento exacto en que el recordatorio te frenó o te cambió una
decisión (qué ibas a hacer y qué hiciste). Tráelo la próxima sesión para compartirlo.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Qué truco usas para no olvidar algo importante: alarma, nota, nudo, decírselo a tu
mamá?" Deja que cuenten ejemplos reales y ríanse de los olvidos épicos.

2. Dinámica de apertura (8 min): "Test de memoria frágil" — instala la idea de que olvidar no es flojera, es condición humana.

3. La Palabra (8 min): lean en voz alta Números 15:37-41 y 15:27-31. Pide que noten dos cosas: para qué son los flecos, y qué
diferencia hace el texto entre los dos tipos de pecado.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. No te saltes el arranque ("cuando entren a la tierra" después del fracaso) y remata
siempre en la mujer del manto (Mt 9:20) y el Espíritu que recuerda (Jn 14:26).

5. Para conversar (15 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 2 y la 4.

6. Mi tzitzit + reto + oración (12 min): fabriquen sus recordatorios, presenta el reto y cierren orando unos por otros.

Tip: Cuida el tono en la parte del pecado "con mano alzada": no es para asustar ni para que alguien se diagnostique "ya estoy fuera". El que se
preocupa de haber ido demasiado lejos, justamente por preocuparse, muestra que su corazón todavía mira hacia Dios. Gracia abundante para
el que tropieza; advertencia seria solo para el que desafía sin querer volver. Y recuérdales que su valor no se gana cumpliendo la semana
perfecta: Dios ya los ama antes del reto, el recordatorio es regalo, no examen.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo. En
Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, nuestra memoria es frágil y nuestros ojos se van detrás de cualquier cosa que brille. Gracias porque tú no te
olvidas de nosotros ni sueltas tus promesas, aunque nosotros la embarremos. Gracias, Jesús, porque eres el recordatorio
vivo: la que tocó el borde de tu manto encontró sanidad, y nosotros queremos agarrarnos de ti igual. Espíritu Santo, trae

tu Palabra a nuestra memoria justo cuando la necesitamos: antes de decidir, antes de hablar, antes de mirar. Esta
semana queremos vivir recordándote. Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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